
EN TORNO AL IKHflTPOM HOMÉRICO

§ 1. Un estudio sobre el cetro homérico tal vez necesiteuna
justificación. Cetro y trono son, desdesiempre> simbolizacionesdel
poder real, tanto en las culturasoccidentalescomo en las orientales,
cuyo origen se pierde en lo religioso. Sin embargo, sus primeros
testimoniosen Grecia, esto es, en los poemashoméricos,muestran
una diversidad de funciones por cuanto no solamente es el rey
quien lo usa como símbolo de su majestad,sino que tambiénotros
individuos lo portan con igual derecho, indicando tal vez que el
sentido originario del cetro no estabaligado directa o únicamente
a la expresiónde la realeza,sino que,de modo más amplio y menos
definido, abarcabaunaserie de funcionescuyo verdaderosignificado
se escapaen los poemashoméricosl

Es bien sabidoque el carácterde la poesíahoméricacomo poesía
oral impide considerarla Ilíada y la Odisea como un corpus homo-
géneo.La amalgamade elementos culturales pertenecientesa los
distintos estadios de formación de los poemas dificultan la com-
prensión de simbolismos perdidos tempranamente,pese a lo cual
vamosa intentar definir el valor primitivo del cetro homérico, que
nos permita integrar en un esquemacomún sus diversasrealizacio-
nes,esto es, los diversos usos que de él se advierten.

1 L. Gil, Los antiguos y la inspiración poética, Madrid, 1967 (citado Inspí-
radón), PP. 154 ss., indicaba ya que el cetro que se entregabaal orador que
iba a hacer uso de la palabra en la ~OOX~era un símbolo cuyo significado se
le escapaa Homero. Sobreel simbolismo del cetro, cf. Afoldi, AJÁ 63, 1959,
Pp. 16 ss.
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£2. Uno de los personajesportadoresde cetro es el ~ávtiq 2,

‘HXea 6’ Aid ~pu>Q~eil3a(ou Taipe.oLao,

XPV~OV OKTyItTpOV kXÓ3V,..

La principal característicadel radica en la posesión de
un algo especialque le permite conocer-r& r’ Aóvta tá T’ &oaó~java

itpó t’ Aóvra ~, una facultad interior, desligadade cualquier arte
o procedimientoempleado~, conocida como ~ y que posee
por gracia de la divinidad~.

En Esquilo7 la ~&vrtq Casandralleva también un cetro y, en
torno al cuello> unas ínfulas mánticas:

t[ 690 &vautiiq KaTa’ytXcaT’ ~)(G) ráB¿

xat oKTprTpa KaL ~xavmta itspt Upp art$~;

En cierto modo, pues, ~xavtocúv~ y cetro están relacionados,
relación que encuentraun paralelo cercano en el uso del curvado
lituus latino como insignia e instrumento augural, elemento here-
dado de los etruscos8 que Plinio considerasinónimo de scipio’.
nombre,por lo demás>cuya raíz tiene que ver con la del ax9inpov
griego10,

Si la relación es cierta, ¿cuál es el valor del cetro del
o lo que es decir ¿qué relación hay entre cetro y ~¿avvocóv~?La
explicación de que se trata de un instrumento comunicador de

¡.taVrOOúVfl, dentro del esquemaapuntado por L. Gil II, tiene la
coherenciadeseable.El cetro, pues,seríael medium transmisorde

2 Parauna buenadescripcióndel iiávrt< homérico, cf. L. Gil, Introducción
a Homero, en colaboración,Madrid, 1963 (citado Introducción),Pp. 419 s.

3 Od. 11.90 s.
4fl. 1.70.
5 La íÍawrooóvll se oponea los otros tipos de adivinaciónen ¡1. 1.62; 24fl1;

0<1. 1202.
6 Cf. II. 1.70 st
7At 1264s.

1<. 0. Mtiller-W. Deeke, Die Etn¿sker,Stuttgart, 1877, II. Pp. 124 s.
9 Nal. 111sf. 28.4.1.
lo Cf. Eniout-Meiflet, Ud. Ely. de la langue ¡atine, s. u. y E. Benveniste,

Le vocabulairedes institutions indo-curopEennesII (citado Vocabutaire), Paris,

II Inspiración, Pp. 154 s.
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la inspiración profética que posee al vávriq. Sin embargo,de las
palabras de Casandra12 parece desprenderseun valor complemen-
tario:

rt’ A~ 4~Oópov itEaovTa y’ ¿SB’ &¡tcLpoual,
&XX~v rtv’ &rr¡g &vr’ 4ioO irXourLCsrs.

•Marchaos(cetro e ínfulas) en mala hora. Así os pago, arrojándoas
al suelo. Colmadde ate a otro en vez de a mi”.

Podría pensarseque Casandrase refiere a la inoperanciamántica
de dichos instrumentos,que no le han permitido conocersu triste
destinopara tratar de soslayarlo,pero puedeproponerseotra expli-
cación, más plausible, de las palabrasde la profetisa. Piénseseque
del propio carácterposesordel cetro como vehículo de inspiración
divina se desprendeque, al tiempo, confiera la inviolabilidad de lo
sacro <cf. §§ 3, 4, 6, 7, 8): el ji&vzig, como individuo preso de

Aveovciao~6g profético, es sencillamentetabú.
En el pasajedel Agarnenónel cetro de Casandracarecede fuerza

mánticaquecolme (itxoor¡Cctv) a su posesora,y carecepor lo tanto
de la salvaguardade su condición sacra. Sin el carácter protector
de la fuerza del cetro, éste colma, todo lo más, de &rll, ténnino
que recogeprecisamentelas consecuenciasde la falta de su papel
apotropaico.Un cetro y unasínfulas inertes> sin fuerza,son ridículas

(Kctrayt\cYra en y. 1264), puestoque no obran las virtualidadesque
se esperande su empleo.

El origen de estecetro mántico estáíntimamenterelacionadocon
el origen del I1&VTLC mismo. Se ha sugeridoque el origen del ¡ituus
latino hay quebuscarloen el cetro real13 En la Eneida el rey Picus
utiliza ambos:

Hic sceptra accipere et prirnus atiollere fascis
regibus ornen erat 14,

Ipse Quirinali ¡ituo paruaque sedebal
succinctustrabea laeuaque ancHe gerebat
Picus~

12 Esq. Ag. 1267 s.
13 Cf. Daremberg-Saglio,Dict. desant. grecqueset roniaines, s. u. lituus.
‘4 7.173 s.
‘5 7.187 ss.
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Es posible también que haya una conexión primitiva entre el
poder mántico y el poder real, de la que podemosencontraralgún
vestigio en Grecia. Sabemosque en Esparta,en plena épocahist6
rica, el conocimientode los oráculos estabalimitado a la familia
de los Píticos, clan de evidenteascendenciadélfica, y a los reyes16

Por Pausanias~ vemos que en Tebasla interpretaciónde los orácu-
los estabalimitada exclusivamentea la casa real (Aittaraoom U

irX~v Tobg ~ccocXtaqoóbtva &XXov tá Ft&vrau~1a). Se ha indicado,
en fin, que la legendariaaccesiónde Edipo al trono de Tebas fue

debidaa su especialpoder mántico ‘~.

Rastros de primitivos reyes-¡~&vzatqencontramosincluso en los
poemashoméricos,cf. II. 2.831 s., 858; 11129.

Indicios hay> pues>que apoyanla hipótesis de un común origen
para el cetro del ~IáVTLqy del monarca,en un estadioprimitivo en
que la gavTOoóVfl era poseidapor el rey o> tal vez, en un momento
en que las fronteras de ambos personajesno estabanaún bien
definidas.

33. Una gran variedad de funciones competena la figura del
heraldo (K9pv~,), cuya característicacomún es su papel eminente-
mente público> al margen de otros servicios de régimen interior,
por decirlo así, desempeñadospor su condición de ‘ayudante» del
señor. Sus cometidos públicos nacen de su calidad de enlace del
soberano>cuya autoridadrepresentan.

En los poemashoméricosel heraldo porta el cetro distintivo de

su cargo en las embajadas~ y lo entregaa los eventualesoradores
en la asamblea(ver § 4) o a los juecesen la PouXñ (ver § 5).

De su uso en las embajadaspuede pensarseque el cetro es,
simplemente,la credencialque lo identifica como embajadorde tal
o cual rey. Por otro lado, L. Gil señaló que el cetro del heraldo
en manos de los oradorestransfiere a éstos el don de la palabra
por contagio,basándoseen el primitivo fetichismo del cetro como
original ramo inspirador~. Este mismo valor podría encontrarse

16 Hdt. 657.
‘7 916.3.
IB W. R. Halliday, GreekDivination. A Studyof jIs Methodsand Principies.

Chicago, 1913, p. 73.
19 It. 1.344 5.; 2.182 s.; 7.274; cf. 2.207.
>3 L. Gil, Inspiración,p. 154.
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en el papel que dicho instrumentodesempeñaen las embajadasen
manos del heraldo como inspirador para una feliz expresión del
mensaje2k Sin embargo,el primitivo valor debeser más amplio y
otros efectoscomplementariospuedenrastrearseen el uso del cetro
por el heraldo.

En Grecia clásica el heraldo lleva también un cetro distintivo
de su función, el KflpvKetov ~. El era el signo distintivo
de su inviolabilidad, cuya transgresiónconvocaba la ira de los
dioses por tratarse de un verdaderosacrilegiopara la mentalidad
griega. L.-M. Wéry, estudiandoeste carácterinviolable del heraldo,
apunta también que en época homérica el heraldo era sagrado y
por ello inviolable: una inviolabilidad que le pertenecíade modo

duraderoy que se comunicabaa los queescoltabas.
Este carácter sacroaducido por L.-M. Wéry encuentrasu apoyo

en el culto rendido a Taltibio, el heraldo de Agamenón, a quien
le estabadedicadoun santuarioen Esparta24, y ofrece una explica-
ción más satisfactoria de los epítetos homéricos aplicados a los
heraldos, Odot~ y &tt$tXoc ~.

En su calidad de Ostoq el heraldo portador de cetro es, pues,
inviolable. De nuevo volvemos a encontrarnosla posesiónde un
cetro relacionadacon la condición de inviolabilidad que veíamosen
en el u&VTL~.

Serios problemasplanteael origen del cetro del heraldo,¿se trata
del cetro del soberanodel que es depositarioo de un cetro especí-
fico suyo?Si bien las característicasdel ~~puxaiov clásico favorecen

21 3, Duchemin, .Mission sociale et pouvoirs magiquesdu poéte comparés
á cern du roi dans le lyrisme de Pindare., The Sacra) Kingship, SER IV,
Leiden, 1959, p. 351,escribe: .C’est pourquoi le héraut,selonun cérdinonial plein
de seas, le lul apporte (le sceptre) au xnoment oú, seus l’empire —dirait
Hésiode— de la Muse, u va a prononcer les paroles de sageaseque les dieux
luí inspirent.. Por el contraria, E. Benveniste,Vocabulaire II, p. 32, ve en
el cetro del heraldoun signo místico de legitimación: .flés lors, U qualifie le
personnagequi porte la parole, personnagesacré, dont la misajon est de
transmettre le messaged’autorité’.

fl Cf. R. Boetzkes, Das Kerykeion, Diss. Múnchen, 1913.
~ L-.M. Wéry, .Le nieurtre des hérnuts de Darius en 491 et l’inviolabilité

du héraut.,AC 35, 1966, PP. 480 s. y n. 47.
~ Hdt. 7.133-134; Pan. 3.12.7; 7.24.1. Para el culto rendido a Taltibio en

Esparta,cf. W. Geisau,RE IV A’, 1932, 2090.
~ II. 4.192; cf. 10.135,
Z 1!. 8.517,
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rnterpretarlocomo un cetro independienteque> en su aspectoma-
terial, se diferenciabadel real por el elementoen forma de 8 que
lo coronaba,bien podría pensarseen principio en una entregamo-
mentáneadel cetro real cuyos vestigios puedenapreciarseen”

BáE,ató ol aKfjlrrpov ircrrpbrnv. ¿i~8vrovaLeE’
aáv T4~ Xj3i1 KaT& v9ag >Axai&v XUXKOXLTdVC3V,

donde Ulises utiliza el cetro de Agamenóncomo credencialde repre-
sentaciónpara imponer de nuevo el orden a la tropa> utilizándolo
a vecesde un modo más práctico como instrumentocontundente‘~.

Sería un uso de un estadio previo a la institucionalización del
heraldo. Sin embargo,la mezcla institucional de los poemashomé-
ricos no permite una evidencia absoluta.

54. Un cometidodel heraldoera colocarel cetro en manosdel
orador que iba a haceruso de la palabra en la ~ovX~, procediendo
acto seguido a imponer silencio ‘~. El sentido de esta entregase ha
perdido ya para Homero y su explicación debe remontarsea esta-
dios más antiguosen los que el cetro era sentidocomo contenedor
de virtualidadesespecíficas.Se ha señaladocon aciertoque> a través
del cetro, el orador entraba en contactodivino, convirtiéndoseen
un eventual Iveeoc, gozandodurantelos momentosde la posesión
del cetro del don de la inspiración~. Pero debemosseñalarla pre-
sencia del otro fenómeno ligado a la posesión efímera del cetro
y que es la adquisición momentáneade un caráctersacro que hace
al orador inviolable.

Esta inviolabilidad permite al orador de turno disponer de la
más amplia libertad de expresión,llegandoa atacaral propio sobe-
rano como lo hace duramenteAquiles en Ii. 1.59 ss. Este enfrenta-
miento verbal al soberano en la asambleaes sentido como un
derechofijado, al decir de Diomedes

3’

27 JI. 2.186 s.
2~ Cf. It 2.265 s.
29 II. 23.567 Ss.: Av 6’ &pa xflpoc x~p1 cnd~irrpov ~Onx¿, OLCn1QCIC rs

xtXsuaev 1 Apye(ouq, cf. Od. 2.37.
30 L. Gil, Inspiración,p. 154,
3’ II. 9.32 a,
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‘Arpst6~, col ~tp¿STapcqi9oopai &4spabáovrt

fj 6t~nq Aatlv, &va~, &yopfr

Las palabrasdel orador han de ser respetadaspor todos, incluso
mal de su grado> aunquese aluda ofensivamenteal rey~.

Inspiracióne inviolabilidad son, pues, los dos principalesefectos
de la eficacia del cetro sobre su eventualposesoren la asamblea
de los Aqueos.

£ 5. En la escenajudicial del escudode Aquiles ~, se nos pre-
sentaa los ytpovteq que desempeñansu papel de jueces>oKflnpa

St xflpúi<cav Av xtp~ ¡x\’ 9~spo~cSvo~v ¡ roiotv giran’ fitccov. &pot-
fr~8tq St 5[xacov <505 s.). En el momentode emitir su fallo tienen
en sus manos el cetro de los heraldos.Esta función <judicial» del
cetro apareceatestiguadaen otras ocasiones:así> en la interpelación
de Aquiles a Agamenón,cuandoal jurar dice, refiriéndoseal cetro~

vOy a&E ulac ‘Axrn&v
Av iraXá¡ipq ~opáovct SLKaairóXot. at re 0tLuc¶a~
irpóq Atóq etpúarat.

Está claro que es costumbreque lleven el cetro en las manos

aquellosde los Aqueos que tienen la calidadde jueces(BucaoiróXoi),
destinadosa mantener las Otpicrac en nombre de Zeus. En estos
contextos se ha aducido que el cetro tiene una utilidad práctica
concreta, a modo de arma, para defender la integridad de las
O4noreq, 1. e., la santidad del lepós KOKXO4, impidiendo con él
la entradaa quien no tiene derechoa ella ~, viendo en dpúaTatun
sentido del tipo &aru St ~ópyot btp

9Xat TC iróXat cavtbasT - - -

Apúacovxa¡~‘: «custodiar o proteger algo material>. Sin embargo,

32 Cf. las palabrasde Néstor en II. 9.61 5.: cÓBA x& rtc ~soL I ~i30ov drtpxtj-

GEL’, d>8A Kpakov Ayq±t~vwv.
~ II. 18.497-508.
3’ II. 1.237 s.
35 M. S. Ruipérez,‘Historia de en Homero., Emerita 28, 1960. p. 118.

El cetro seríaun instrumento material de defensaen manos del ytpov que
tomaba la palabra para asegurarsela libertad de expresiónfrente al rey, a
otros ytpovre. y al X«áq: un valor «apotropaico.concreto. Sin embargo,en
el pasajeestudiado,son los heraldos los que contienena la multitud: K~pC%g

8- dpa Xaóv tptroov (y. 503).
76 .11. 18276 s,



328 josÉ L. MELENA

el valor de £(póaratestámás cerca de locucionescomo tiros rdpóa-

aaoBczt~, o del tipo 06 có ya dpúoao Kpovlcovoq3’, con un paralelo
en las formas latinas seruare y ob-seruare

Si éste es el primitivo significado de aLpécrraL en este contexto,

el cetro funcionadentro del esquemageneralque hemosvisto (§§ 2,
3, 4)> es decir, como medio inspirador. El cetro transmite la clari-

videnciaque permite columbrar la O4uq y mantenerlarecta~. Bien
que las etLttcTE~ hayan designado en origen los asientos de los
jueces41, en el pasajecitado debenya designarel conjunto de pres-
cripcionesno escritas,código de justicia inspiradapor los dioses~,

cuya sentenciaoportuna la especial lucidez que transmite el cetro
permite escoger«¾

Cetro y Otvtatsqprocedende la divinidadM y ambosconstituyen
los elementos integrantes de la administración de la justicia, esto
es, el código no escrito y el medio que permite alcanzarlo,que per-

mite, en suma, ser

El origen de estecetro judicial apareceoscurecidopor la super-

posición de culturas en los poemashoméricos.La escenadel escudo

de Aquiles representaun estadio avanzadoen la administración de
la justicia, según fórmulas de mayor participación~, pero podemos

3’ II. 16.524. Cf. 1’. Hader, «La racine *swer, veiller sur’ en grec», BSL 66,
1971 [1972],pp. 139-211.

3~ It. 21230; 1216; cf. II. 16542 At,xt1v stjwro btKflof re xal o9tvet ~.

39 P. Wathelet, Studia MycenaeaBrno, PP. 105-111, relaciona la raíz *seru 1
*srii con el lat. serudre. Para el significado de las formas latinas seruñre y
ob-seru&re, cf. Ernout-Meillet, op. cil., s. u., con empleosaugurales(cf. 2.0).

~ Sin torcerla, cf. II. 16.387 5,: o! ~ clv dyopfl oxoXí&~ x$vcoct G4ILGTaC ¡
6k 6I’qv Axdocoo¿, 6s~v &uv oóx &Xtyovtas.

4’ ¡vi. 5. Ruipérez,op. CII., p. 121.
42 Cf. E. Benveniste, Vocabulaire II, p. 103.
43 Cf. 1!. 6.143 &vl’>p U xtv o

5 ri Aib vóov stpCcauro. dondevemos cómo
el conocimientodel hombre no puede trascendermás allá de la esfera humana
con suspropios medios.

4~ U. 2.206; 9.99, 156, 299. Esta unión del cetro y las Ihemisteslleva a fo,-n,ar
un Oqzoxstov oic&rrov. Pi. 0. 1.12.

‘5 H. Pfluiger, fiDie Gericht auf demn Sohilde desAchilleus., Hernies 77, 1942,
PP. 140 ss., ha puestode manifiesto que el larwp es aquel de los jueces que
conocemejor el conjunto de Iheinistesy acierta a dar con la sentenciaapro-
piada al caso.

46 Por el contrario, M. P. Nilsson, lomar ami Mycenae,1933, Pp. 223 s., con-
sidera un rasgo primitivo el que se trate de una asambleapara administrar
justicia.
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rastrearlos vestigios de fasesanterioresen las que administración
de la justicia competíaúnicamenteal rey. La imagen de Minos,

cetro en mano, impartiendo O4uorEc sobre los difuntos~ sugiere
la existenciade primitivos reyes-jueces,cuya formulación encontra-
damos en el pasaje

Xa&v Aoci &va¿,, K«[ roí Zcóq Ayyu&Xt~Ev
ax9irrpdv r ~8A Oáptora., tva a4’[aí pouXsúpa0a”.

Podemos,pues>pensarque,al menos en origen, el cetro judicial

de los ytpovraq es el continuadordel cetro real de este primitivo
rey-juez. Cuando la administraciónde la justicia se institucionalizó
y obró la analogíadel empleo del cetro del heraldo en las asam-
bleasdeliberativas,estecetrojudicial fue asignadoal heraldomismo.

£6. El sacerdotehomérico es, en la mayoría de los casos,el
custodio del santuariode la divinidad~‘, de ahí la preponderancia
en los poemashoméricosde las mencionesde sacerdotesdel lado
troyano~.

El sacerdote,sacrificador,purificador y suplicadorde su comuni-
dad~‘, destacadel resto de los mortales por la posesiónde ciertas
cualidadesoperantestremendamenteefectivas~: su especial vincu-

lación con la divinidad de la que es intermediario le confiere un
caráctersacroque le hace ser honradocomo a los propios dioses~,

hastael punto de que un ultraje al sacerdotese siente como un
ultraje a la divinidad que representa~«. Es, pues, inviolable y en la
Odisea encontramosalgunos restosde su primitivo caráctertabú~.

47 Od. 11.90 5.: “EvO’ ~ roi Mtvú,a t8ov, Atás dyXa~v ulóv, r xpéosov
md~irrpov ~~ovrcr. Oqawvséov-ravLKUOOLV.

‘5 1!. 9.97 s.; cf. 2204 ss.
49 Así, Crises del santuariode Apolo en Crisa (II. 1.37 ss.). Dares del de

Hefesto(It. 5.9), flolopión del dios del Escamandro(II. 5.77 ssj, etc.
~ Cf. L. Gil, Introducción, PP. 415 ss.
~‘ Cf. L. Gil> Introducción, PP. 416 s.; puedeversea este respecto1. García

López, Sacerdocioy sacrificio en tas religiones micénicay homérica, Madrid,
1910.

52 Poseeel conocimientodel código de dpo( que le permiteel contactoy la
atracciónde las fuerzassobrenaturales.

53 Cf. II. 7.78; 16.604, refiriéndosea Dolopión y Onétor.
~«Como en el caso de Crises,cf. It. 1.37 ss.
~ Ulises, al arrasarla ciudad de Ismaro, respetaal sacerdoteMarón y a su

familia, cf. 0<1. 9.197 ss.
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Es bien conocido el retrato de Crises, sacerdotede Apolo, a su

llegada al campamentoaqueo~

ot4qiat’ ~,<covAv ~cpoLv Ax~¡3óXou AiróXXúvoc

XPL>o-~4) &V& oKftJtTp9, KaI Xtaosto it&vtag Axaioóq

Podemosapreciarque el aK9ir-rpov y los o-réuvaTa~ son los dis-
tintivos de su dignidad sacerdotal,de su carácterinviolable, distin-
tivos que Agamenónamenazacon ignorar, cf. 4j vó -rot oC’ ~pa(c~p

OKTj-lrrpov Kat aTé j~ia Ocoto ~‘.

Aparte del sacerdote-guardiándel santuariode determinadadei-
dad> ligado al lugar dondese levantaéste, las funcionessacerdotales
en el senode las comunidades,esto es, el sacrificio y la súplica, son
desempeñadaspor el cabeza de la comunidad: así, es Agamenón
quien oficia los sacrificios entre los aqueos~, Néstor entrelos pilios <O

y Alclnoa entre los feacios6U
El monarcahomérico, al menos en sus estadios primitivos, es

el jefe religioso de sus gentes, quien estableceel diálogo entre la
divinidad y su pueblo.Su caráctersacerdotalhaceque tambiénellos

seanhonradoscomo diosese~

£ 7. Mencionemostambién la figura del suplicante (LKtn-lrO. ca-
racterizadapor encontrarseen una situación angustiosay por adop-
tar actitudes características,como abrazar las rodillas, o tocar la
barbilla, etc.65 Recordemosla actitud suplicantede Ulises anteAreté,

la mujer de Alcínoo”. L. Gil supone que desdeel momentode adop-
tar la actitud de súplicael IKArrjq adquiere cierto carácter sagradoe

inviolable <~ Lejos de combatir esta afirmación, vamos a aplicarla

56 II. 1.14 s.
SI Estos c¶t~IIIa-r« sacerdotalespueden ser guirnaldas vegetales o ínfulas

de lana, amboscon poder religioso y profiláctico, cf. Daremberg-Saglio,op. ch.,
5. mm. vitía, síeninia.

~ Ii. 127.
59 ¡7. 1.309 55.; 2.402; 3271; 7314.
<0 0<1. 3.411 ss.
“ 0<1. ¡3.181.
62 Od. 7.11: $aL~xsacLv &vacae, OsoD 8 ¿Sg Si~oq &Kouev; cf. II. 9.155 s.
63 L. Gil, Introducción,p. 382.
64 Od. 7.146 ss.
65 Introducción,p. 383.
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a las posterioresmanifestacionesde suplicantes,donde la actitud
característicapervive, aunque normalmente encontramos que la
caracterizacióndel suplicantees un bastón o un ramo acompañado
de unasínfulas de lana<~.

Es curioso que Crises, en el pasajeantescitado, aparececon un

oxij-¡t-rpov y unas orép~iaza en actitud de suplicante67, aunqueam-
bos elementossean también distintivos de su sacerdocio(ver § 6).

En Esquilo encontramosvarias veces la mención de este ramo

y estasínfulas suplicadoras<~, donde el KX&Boq y el oK9wrpov no
son sino dos realizacionesde un elementocomún~.

Ambos elementos,KX&BO4 ¡ oxf¶npov y ur44Ía-ra. proporcionan
al poseedor la inmunidad de lo sagrado>lo consagranen cierto

modo, lo hacen inviolable >3.

§ 8. El ambientebélico de la Ilíada hacepoco propicia la apa-
rición del &oibóg, que,por el contrario, tiene en la Odiseaun puesto
destacadocomo elementointegrantede la corte homérica: e. g. De-
módoco entre los feacios y Femio en Itaca.

El aedo es consideradoBEtoq, al igual que el rey, el sacerdote
y el ~ávtiq 71, lo queparece indicar el caráctersacrodel aedocomo
poseedorde una &oibñ que no es producto de una determinada
ráxvn, sino un don graciosode la divinidad~. Por ello el aedodes-
taca del común de las gentesy gozade especialestimacióny respeto,
es at6o¡oc~-

La especialasistenciadivina permite al aedoparticipar del cono-
cimiento de las Musas, elevándosesobre la tradición y el inseguro

66 Sobreel caráctersagradode la lana, cf. 1. Pley, De lanae in antiquorunm
ritibus usu, Giessen, 1911.

67 Cf. It 1.15: xpoot~ dvá ox~rp~, xci X[coaro ,rávtas AXctoóy
6~ Supt. 21 5.: aóv rotab lxsr~v AvxetpI8Éo¡c 1 alptoa-rtroiat .cXd6otciv;

y Eurn. 43 s: !~<ov? kXaIac 6. Ó9Iy¿VV~TOV >cXá5ov. 1 Mvs’ ~isytot9 oc.4p6-
VQ< &oTs1.iií~ov.

69 El xXáboq designasimplementela rama de árbol, sin ninguna connota-
ción específica.

>3 Sobrela inviolabilidad de las lxa-raici, cf. J. Servais, «Les Suppliants.,
BCH 84, 1960. pp. 112-147. En los poemas homéricos el lxkn,q estábajo la
protección directa de Zeus tKe<r-~oto~. cf. 0<1. 13.213.

7’ 0<1. 4.17; 8,44; ¡1.252; 13.27.
~ Del mismo modo puedenarrebatárselo,como en el caso del aedotracio

Támiris, cf. 1!. 2.594 ss.
7~ 0<1- 8.479 s.
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conocimientohumano y, al tiempo, se siente enriquecido con una
capacidadsobrehumanapara expresarlo~. Este conocimiento tras-
cendenteque poseeel aedo se basaen una comunicación con la
divinidad, que se se refleja en una consagraciónpoética del tipo

de la experimentadapor Hesíodo75

KaL ~iot oKTpttpOv flov b&4v~’; Apt0~Xéo~ 8Cov
bpbpaa0«te~~-róv- Avá-nvcoaav8k ~ioi aóBi5v

0aL~v, tva KXELOtVL tú t’ Aoaó
1tcva i,pa y’ Aóvra.

L. Gil ha puesto de relieve que el contenido de la &o¡Bi~ son «lo
que habrá de sery lo que antesfue», un conocimientodesvinculado
de las coordenadasespacio-temporales,en todo similar al del

riq’
6. De Calcantese dicen ¿5’; fj8

1 tú r Aóv-ta tú r’ Aaoópsvaxpó
r Aóvra. La identidad de rango se refleja en la utilización del
mismo distintivo, el uso de un cetro de laurel~‘.

El aedo inspirado, como depositariode una especialfuerzadivi-

na, está consagradoy como tal debeser tabú. Este carácterinvio-
lable explicaría la actitud de Orestesal no atreversea dar muerte
al aedo custodio de Clitemestra, contentándosecon dejarlo aban-

donado en una isla‘~, y el que Femio, al pedir clemenciaa Ulises,
mencioneante todo su calidad de aedo~.

Inspiración e inviolabilidad nuevamenteaparecenvinculados a
la presenciade un cetro.

£9. En el campoaqueo Podalirio y Macaón,ambos médicose
hijos del rey de Trica e Itome> Asclepio, médico también,conducen

las huestesde estasdos ciudades31 No tenemos noticias directas
de que los médicosfuesenportadoresde cetro en los poemashomé-
ricos Indirectamente,como caudillos de las huestes de Trica e

74 Cf. It. 2.484 s.
73 Hes. TI,. 30 ss.; cf. L. Gil, Inspiración, PP. 22 ss.
76 Inspiración, pp. 23 s.
77 II. 130.
~ Cosa parecidaocurrecon el uates latino, vidente y poeta al tiempo. Para

los paralelosde estos personajesen la antigUedad,cf. A. Sperduti, .The Divine
Nature of Poetry in Antiquity», TAPA 81, 1950, pp. 209-240.

‘9 0<1. 3270 ss.
~ 0<1. 22.345 ss.
81 II. 2729 Ss.; 4.202-20.
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Itome, debíanllevarlos en su calidad de reyes~. Los datos que de
tiemposposteriorestenemosno arrojan mucha luz sobre el particu-
lar ~. Señalemos,sin embargo,que Asclepio aparecerepresentado
generalmentecon un largo cetro en las manos

Es significativa la distinción apreciadaen los poemashoméricos
entre [~-r~p y ¡~-rpc5g~ Se ha visto que L~ti’~p designa al individuo
que poseecomo cualidad propia la capacidadsanadora,mientras
que tntpÑ es el practicante del arte médica, que utiliza una rkxvri
aprendida.Podalirio y Macaónpertenecenal primer grupoM: ambos
están dotados de unos poderes sanadoresespeciales.A Podalirio,
por ejemplo> Posidón le ha concedido la capacidadde diagnosticar
infaliblemente los males misteriososy curar lo incurable~.

Esta capacidadsanadoratiene mucho de trascendente,de mán-
tica. Cumple, pues, mencionar aquí a los ~ individuos
quereúnenen sí la cualidaddel vidente y del médico,especializados

en enfermedadesmisteriosas,plagas, etc. ~.

8~ A Macaón se le aplica el epíteto real 1toL1I¿vt Xa<~v en It. 4.2W); 11.506,
598, 651.

~ Tenemosel testimonio de un 6 fipo’; 6 (orpós conocidopor 6 KQXQM[¶1c
fjpoq (Dem. 18.129; 19.249) y que, al parecer,se trata del cirujano Aristómaco.
La interpretaciónde KOX«!iltnq ofrece serias dificultades (cf. G. Redárd,Les
nonis grecs en -THZ. -ITHY, París, 1949, p. 193), pero no debemosentender
un Héroe del bastón de caña (cf. KdXq±ov).Un escolio a Arist. Acarn. 1034
glosa icaXalÁLoxov ¶óv xaXxcvv fj dpyopoGv, olcus ~xouctv ol larpol, donde
IcaXa~z(cxov, diminutivo de xáXa~zov (cf. Chantraine,Dicí. éty. de la langue
grecque, s. u.; Frisk, GEW, s. u.), debe entendersecomo cierta especiede
sondao, tal vez, un colirio; cf. Antyll. apud Orib. 44.23.39; Gal. 2.873; Pabí.
Egin. 6.88. KaXav[rns debe referirse a este tipo de instrumental médico.

84 Para Edelstein. Asclepios II, Baltimore, 1945, p. 229, se trata del largo
bordón del caminante; sin embargo,Thrámer,RE II, 1681.30, aduceun signifi-
cado religioso para este cetro, relacionándolocon festivalesreligiosos del tipo
de la ~d~6ov &váXwpic. cf. Hip. Ep. II, Litré IX, 1861, PP. 324 ss. J. Schouten,
Tite Rod and Serpeníof Asclepios,Amsterdam, 1967, p. 41, ve en él la rama
de un árbol que simboliza la fuerza vegetalpujante de la naturaleza,depósito
de virtualidadesmágicas.

85 Nadia van Brock, Recherchessur te vocabulaire .nédical du grec anclen>
Paris, 1961, pp. 9 s.

¡6 Op. dI., p. 10.
S7 Qp~ dI., p. 44; cf. Iliou Persis, fr. 5.5 s.:

r~ 8 dp &xptpta ¶dvxa ¿vi ar~8eaotv &
6flKE

&cxo¶ra TE yv~vai xal &vaXOta t9joao6at.

8~ L. Gil, Therapeia.La medicinapopular en el mundo clásico, Madrid, 1969
(citado Titerapela),p. 76.
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En los poemasse mencionaal ~¿v-uq Melampo89, cuyaactividad
sanadoraes bien conocida. Mántica y medicina aparecenunidas
también en Poliido~, y recordemoslos oráculos de Trofonio y An-
fiarao~‘, capacesambos de respondera consultas de tipo médico.

Tal vez no sea erróneoencuadrara Podalirio y Macaón en esta
categoríade hyrfip - tarpó~savrtq, individuos dotados de un poder
especial trascendente>que los convierte en sendos Oaioi &vépsg~.

De hechoconocemosun culto a Macaón en Gereniay otro a Poda-
lirio en Apulia ‘t

La preguntaes si estos personajesllevabancomo distintivo un
cetro. Es de suponerque el ta-rpó~rnvrtqpor participar del conoci-
miento del lo llevase. La duda recae sobreel t~r~p.

Un pasajede la Ilíada puedetraer la soluciónal problema~

KXKo~ 6’ b~Tflp AItL1JñOOETrn f16> Arneflasi <p&p~Ia)(

si lo comparamoscon p&o-rtyt Oo¿3’; tirslla[a’ &p’ tii-nouq y con

~á~6q3 A,rqxáoocrr’ ‘A0flv~
96- EItLpáGOETaL implica la idea de un

contactoviolento, de un golpe con un instrumento indeterminado
(ver § 15»

¡ 10. El personajehomérico portador de cetro más caracteri-
zadoes el rey, a quien únicamentese aplica el epítetoan~no8j<oq~‘.

89 Od. 11291.
~ L. Gil, Therapeia,p. 96.
9’ Cf. Panayotis Karidas, Das Amphiareion von Oropos.- - Diss. Niirnberg,

1968.
92 Cf. L. Bieler, Theios an~r. Das BLM des «gdttlichen Menschen»in Spdtan-

tike mmd Friihchristentwn’, Darmstadt,1961, p. 141. Esquilo, Sup!.363, encuadra
a Apolo y Asclepio dentro de los Latrománteis: es de sefialar queambos están
sujetos a un tabú de pelo (cf. J. Frazer, La rama dorada, México, 1965,
pp. 276 ss.),puessonapellidados intonsos (dxeposxóvnsa Apolo en Pi. Pee.9.45;
II. 20.39; Hym. Apol. passinz; dxapswóvnqa Apolo Pi. P. 3.4; 1. 1.7 y a Asclepio
IG 3.171), lo que parece indicar su caráctersacro. En el Hym. Ascí. se ven
más seflaladossus rasgosde curanderomágico: l~~pa vóoc~v. K«X<A>V Os>.-
K¶flp óbuváó>v. Cf. 5. Puhvel, •Greek ‘ANAs’, KZ 73, 1956, p. 216.

93 L. Gil, Therapeia,p. 90.
~ 4.190.
95 II. 5.748.
96 0<1. 13.492; 17172.
97 II. ¡279; 2.86; 14.93; 0<1. 6.64; 6.47; 2.231; 5.9, únicamenteen Hyzn. Orph.

55.11 0a¿Sv oKYI¶tto~(c0v.
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Es notablela pintura quede un rey sehaceen el escudode Aquiles93

J3aaiXsáq b Av rotat atcaitfl
aKi9lrrpov &<ú~v LCTi5KEL tsr’ 5y~tov y~0óavvo’; xi9p,

donde aparececon el cetro en medio de sus gentes, supervisando
las faenas de la recolección. Agamenón, Néstor, Héctor, etc.~ lo
llevan en sus manos.

Se trata, pues, del cetro real, que se transmite con la realeza

de padresa hijos> de dondenace su apelativo de llarp&ov ‘% y que
salva el espaciode las generaciones,siendo consideradoiniperece-
dero101, cuyo origen puederemontarhastael propio Zeus,como en
el casode la irapá8ootqdel cetro de Agamenón‘~:

- .&v& U KpsLcav ‘Ayavtvvúw
tOTT> aKlprTpoV I~<ú>v. Té LIAV “H4latOtO’; cá¡ia TEÓXÚ3V.

‘H$aw-roq ~x&vb~xs Att Kpovfcavt &VaK-TL,

auTap &pa Zaóq bG)KE &cLKTÓP? ‘ApyEt4óVTp

Ep
14a[ac 6’ &va~ bcai<ev HtXoxt ~rXi~Ln~,

QÓT&p 6 ~~TE fltXoip b0)K ‘ATpAt, noqsévt Xa¿3v
‘Arpsbq U Ovñakcov &Xurcv iroXúapvt eutoTfl,
aóT&p 6 aciTE eutat’ ‘Aycxpápvovt XsbrE qopfjvrn,
sroXXfjotv VflOOLGL Kat ‘ApyEL qtavtt &v&aoEtv.

¿Qué carácter tiene este cetro real? Vemos que Tiestes se lo
entregóa Agamenónpara que pudiesereinar sobretodo el territorio
de Argos y sobre muchas islas. Es, pues, la simbolización de su
autoridad real ‘01 Sin embargo, la autoridad del rey no es una
autoridadde tipo militar: el monarcaindoeuropeoprimitivo tiene
un papel mucho más destacadoen el terreno religioso y jurídico
que en el militar 1U Pero la pervivencia en los poemashoméricos

98 1115.556s.
“ II. 2.100 5.; Od. 3.411 5.; 1!. 10.328, etc.
~ 11. 2.46, 186.
‘~‘ II. 2.46, 186: d0aov «tsÉ.
102 ¡1. 2.100-108.
103 Cf. la expresióndel sometimientode Belerofontea la autoridadreal de

Preto en II. 6.159: Zsóq ydp. ol 6,xó oic4x-rpq, Má~zaoaa,cf. II. 9.155 s.
104 Benveniste,‘locabulaire U, pp. 26
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de elementosinstitucionalesde raigambreminoica y micénica>junto
con los nuevosesquemaspolíticos de estadiosposterioresal segundo
milenio, nubIa la visión de la naturalezade la realezahomérica.

Vemos que Agamenónes p~tXaúT«rog: por ello detentael man-
do de la expedición‘~. El empleo del superlativo recuerdael de la
forma comparativa~aciXeú-apo~ aplicado a Alcínoo para señalar
su preeminenciaentre los doce paotx9q feacios‘~t de tipo religioso
y jurídico. En otros lugares107 se indica que la preminenciadel
Atrida es puramentemilitar y se debeal hechode mandarun con-
tingente mayor de tropas.

Es preciso poner de relieve que el cetro sólo en una ocasión
parece teneruna función de tipo militar. Ante la desbandadade los
aqueoshacia las navespara emprenderel regresotras las desalen-
tadoraspalabras de la prueba de Agamenónen el canto 2 de la
Ilíada, Ulises usa el cetro de aquél paraimponer de nuevo el orden
y la autoridad real, haciendoregresara la tropa al área donde se
estabacelebrandola &yopfl. “0’; 8 ye KOLp«VéCaV 8(eire OTpaTÓV ‘~>

donde xotpav¿cav. formado sobre KO(pavo’;, expresaesta función
de caudillaje militar> distinta en principio de la del rey ‘a’.

El cetro homérico, a diferenciadel romano, nuncaexpresauna
poder militar 110 El cometido del rey no es bélico, aunque sea el
caudillo natural de sus gentesen caso de guerra“‘.

£ 11. Paracomprenderel primitivo valor del cetro real es nece-
sario antes recapitular lo visto. Hemos de distinguir, en primer
lugar> entre los portadores de cetro, aquellos que lo llevan por
derechopropio, como distintivo de la dignidad que poseen,de quie-
nes sólo eventualmentehacen uso de él. El rey, el sacerdotey el

‘06 II. 9.69; cf. 17. 2.82, donde se le califica como el mejor de los aqueos.
106 0<1. 15.533; cf. 8.390 s.
107 II. 2.577 s.; 3.183.
t II. 2.207; cf. 24247: ‘H. xal ox~~1r«vl9 b!nr’ &vtp«’;.

l~ Tal vez la diferenciacióndel pacixeásy el xo(p«vos, rey y caudillo,
remontea épocamicénica, dondeambospersonajesreflejaríana nivel local la
dualidadde funcionesdel wanax y el Ww&getfls micénicosen la cabezade la
organizaciónpolítica, si vemos en los ko-re-te-rea los xo(pavoi. cf. M. 8. Rul-
pérez, .Korete et poroitorete. Remarques sur l’organisation militaire mycé-
nienne., fltudes mycániennes,PP. 105-120.

“O O. Michaut, La royautédans PIliade primitive, ParIs, 1898, PP. 10 ss.
‘11 T. D. Seymour,Ufe in the Homeric Age)> NuevaYork, 1965, p. 87.
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¡IáVTLS (con sus congéneresel aedo y el tarpágavr¡c) lo llevan
usualmente; por el contrario, el suplicantey el orador en la asam-
blea sólo lo poseen en determinadascircunstancias.El heraldo y
el juez están a caballo entre los dos grupos anteriores,ya se los
considere como depositarios eventualesdel cetro real y judicial,
ya como portadoresde un cetro específico(ver §§ 3, 5).

Podríamosresumir la situación gráficamentede este modo:

E’ 8I~

~DOTh

USUAL

EVENTUAL

REY 1 ¡ MANTIS

~DO~

~cAN~ ORADOR cfl la PooM

La columna 1 agrupa a los individuos en los que el cetro apa-

rece vinculado a la inviolabilidad: el sacerdotey el suplicante,
ambos, uno usual y eventualmenteel otro, gozan de un carácter
tabú debido a su consagración.En el casodel sacerdote,a la invio-
labilidad se une el goce de un conocimiento trascendenteque le
permite el diálogo con la divinidad <cf. n. 41),

La columna III agrupa a quienes la posesión del cetro otorga

ademásla clarividencia, conocimiento de tipo trascendente>con la
particularidad de que forman un tronco común.

La columna 11 recogetambién a los individuos a los queel cetro
proporcionaclarividencia e inviolabilidad, perocuyo entroncamiento
no estámuy claro, ya que dos de ellos, el heraldo y el juez, plantean
los problemas aludidos arriba. Por otro lado, la calidad del cetro
regio está aún por definir.

‘II-—u
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Puedeapreciarseque aparecenvinculados al cetro dos fenóme-
nos> la posesiónde un conocimientotrascendentey la inviolabilidad,
que no sonsino dos aspectosde la mismaunidad: el caráctersacro
del portador del cetro. El individuo que lleva cetro es depositario
de un poder numinoso,de un mana, que le permite hacer uso de
unas virtualidades superioresal plano humano y. al tiempo, es él
mismo un tabú que convienerespetar.Que ambosfenómenosestán
ligados estrechamenteal cetro y que no se trata de merascoinci-
denciaslo pruebanlos usos eventualesde éste.Podemos,pues,afir-
mar que, a través del cetro> la fuerzasacrase posesionapor con-

tagio de su usuario. El cetro homérico es un canal que trasmite
a su posesorla potenciaque encierra,poder que viene de la propia
divinidad, que es quien, en origen, hace donación del cetro y de
las facultadesque contiene,esto es, realiza la consagración.

£ 12. Este valor del cetro como canal divino viene a ser refren-
dado por el empleo que de él se hace en el ritual del juramento.

<Dentro del ritual del juramento solemneestá también el tocar
un objeto que representeo pertenezcaal dios por quien se jura:
Antiloco jura por PosicIón tinno’; tocandosus caballos (It. XXIII,
584) y Hera presta al Sueño el juramento de los dioses cogiendo
en susmanos tierra y aguadel mar»~ Este procederritual se con-
tinúa en el marco tradicional de la religiosidad griega>buscándose,
al prestarjuramento, la proximidad de una estatuadivina o de un
altar, al que se tiende con un ademáno se llega a tocar, cf. qo-

~tavo< rb ~ 883. En generalse trata de entraren contactocon un
objeto que sea depositariode una concentraciónde fuerza sagrada
que sancionael juramento114

En el canto 10 de la Ilíada, Dolón pide a Héctor que jure cum-
plir su promesacogiendoel cetro. Éste lo empuñay, levantándolo,

prestael juramento exigido “a:

‘1~ L. Gil, Introducción,p. 475.
113 IG IP 1237.
114 5, Rudbardt, Notions fondamentalesde la pensdereligicuse et des actes

constitutifs du culte dans la Gr&ce classique,Genéve,1958, PP 202 Ss.
“5 It. 10.321, 328.
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‘A>.>.’ &yS [101. tó OKT~tT~OV <&V&0)(E0 Kai [101 ógoooov

“Qq 4~á6> 6 6’ Av XEPOL OKTjittpov Xúf3a KaL oL 6[1ooocv

En circunstanciasidénticas Agamenónprestatambién juramento116:

“Qq atir&’v TÓ OKflltTpoV &VÉOXEOE -sr&oí Ssoiaiv,

No cabe duda- de que se trata del mismo tipo de contactocon
una potenciasagradaque en los ejemplosantescitados.El contacto
con la fuerza divina que posee el cetro sirve de sanción religiosa
al juramento.

Esta explicación nos hace entendermejor el juramento por el
cetro que hace Aquiles ¡17 y sobre todo viene a aclarar el pasaje~

6 U [0K9iITpOV] TOt ~i¿yaq &ooeTaL 8pxo<

«este (cetro) será para ti un gran 8pKo’;.

Benveniste“~ analizando con minuciosidad el vocabulario del

juramento, interpreta 6¡tvu[1í 6pxov como coger firmemente el

6pxoq, siendoéstealgo material, un objeto sacralizadoque contiene
una potencia que castiga toda falta a la palabra dada. El cetro,
pues,encierra en sí tal potencia.

§ 13. Otro rasgo del caráctersacro del cetro puede apreciarse
en el culto que, según Pausanias,se rendía a cierto cetro en Que-
ronea

.Os¡2’v St ¡i&Xtoza Xa¡pcovzt’; ri[1o3ai TÓ OKflITT9OV, 6 ~oc~oaí

AA 4n~aív vOvnpog ‘Hqaiorov XELV ‘Ayapt~vova roflro o~v

ró oKi9-wTpov ot~3ouai, Aópu óvo~&CovTs’;, Kal stvai ~itv TI 0&iót&-
pov oój< ijnura b~Xoi ró A’; -roñ’; &v0pcSirovq titi4nvtq te, aÓTotY

- - .KO[1tOOflVaL St ac’-ró A’; -rflx’ 06K[Ba 6itó ‘HXAKTpag r9’; ‘Aya[1é[1-

186 1!. 7.412.
“7 II. 1.234 ss.
“~ II. 1.239.
119 E. Benveniste,Vocabulaire IT, PP. 168 Ss.
“> 9.40.10.
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vovo’; irsteogar vaóq U 01
5K ~ortv aó-r4!’ 8T)poo1~ srsiroín[¿voq,

&X>.& xaT& tro’; haatov 6 tspcS~icvog Av O[K15[lcrrt ~~EL ró ad~-
npow KaL ot Ouatai &v& -sr&aav ~itpav Oóovraí, KflI rpéittCa irap&-
KSLT«L -navrobair¿5v KpECJ)V xat 1!¿~tjl&T&JV itX~p~q.

El hechode que sea apodadolanza (Aópu 6vo~±áCovTE~)puede
sugerir que tal vez se trate de una antigua hoplolatria828, aunque
debe tratarse de una indicación de tamaño, un cetro largo como
una lanza (cf. irspL~n~Kflq), tal como apareceen las representaciones
de la cerámicaclásica o> si pertenecea estadiosmás antiguos, en
la glíptica cretense.Se afirma que poseeun algo divino (stvaL iitv

rt etL&rEpov) y que es honradosobretodos los dioses.
Es asimismo reveladorque no exista un templo depositariodel

cetro, sino que cada año, el que hace las veces de sacerdote(6

tapépavoO.lo tiene en sucasa,dondea diado se le ofrendansacn-
ficios y primicias. Cabeinterpretar las palabrasde Pausanias,en
vista del caráctersacro del cetro, de un modo inverso. El cetro,
contenedorde una fuerza sagrada,la transmite por contagio a su
poseedor;es el cetro,pues,el que cadaañoposesionade estafuerza
a un habitantede Queronea,elevándoloal rangosacerdotal,durante
todo el año de su posesión.La santidadestáen el cetro y supose-
sión santifica. Aparentemente,cundo el significado primitivo del
cetro se habíaperdido, esta unión de cetro y sacerdociofue inter-
pretadaal revés: el sacerdoteelectoes designadopara ser custodio
del cetrodivino.

£ 14. La última prueba, sin embargo, del carácter sacro del
cetro la proporciona la indagación sobreel origen mismo de este
elemento.

Los poemashoméricosconservanlas alusionesnecesariaspara
poderhacerseuna idea bastanteaproximadadel cetro homérico en
su aspectomaterial. Es indudableque la materiaprima era la rama
descortezadade un árbol> segúnse ve en las palabrasde Aquiles lfl:

121 Cf. Ch. Picard, Les religions prAhelUniques,Paris, 1948, Pp. 158, 199, 216
y 249. A6pv en principio es un palo, no necesariamentelargo, pero pronto se
aplica a la van de la lanza. Pausanias(E. e.) señala el origen del cetro de
Queronea,encontradoen unatumba; debe,pues,tratarsede unavan de lanza.

Ifl fl 1.234 as.
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TÓBE oKflltTpov, TÓ [1kv ob TLÓTE ~úXXa xat 8Cous

póon. Aird B~ irp¿5ra TOIflV Av ¿Spsoai >.AXoiitsv,
oób dva8nXñosv itspl yáp ~5&A Xa>.Kó’; i9~ctps

rs ~at 4>.otóv-

No sabemossi se trataba de alguna especieparticular de árbol.
Sólo Hesíodonos detalla que el suyo era una rama de laurel ~.

Esta rama era adornadacon clavazónde oro, xpuatíois f9~oíoi

ircitap-jitvov ¡24, al parecer en gran número, ya que el epíteto ~pu-
oáov 825 parecealudir a estosadornosy no al material del que está
hecho el cetro ‘~.

Nada sabemosde sus dimensiones:el epíteto -wa~<ó 821 indica que
el cetro debíaresultar un instrumento grueso. Unicamente de modo
indirecto podemos pensar que debía tener el largo acostumbrado

con que apareceen las representacionescerámicas:a) por el testi-
monio de Pausanias“~ ya citado, dondeel apelativo A6pu indica tal
vez que poseíael largo de una lanza; b) por la aplicación del adje-
tivo irspqu5sq’; al íSáI3bo’; ‘~, pero es necesario poner en claro la
relación del CKflI!T9OV con el j5&~8o’; en los poemashoméricossi
queremos que estesegundo testimonio tengaalgún valor.

§ 15. En la Batracomiomaquia la confusión entre el 0K9-1!TpOV

y el ~&~5oq es total, ya que nos encontramosque el heraldo tiene

como distintivo un A&PBo’; ~

KflpuC Ayyú0cv ~j>.0s9épcúv AáISbov [1ET& xspoLv.

Es probable, sin embargo, que en principio ambos elementos

estuvieran diferenciados.Así, por ejemplo, en el plano de la divi-

~3 Hes. Th.30.
824 17. 1146.
“5 1!. 1.15; Od. tUl, 569.
~ No hay que descartarla posibilidad de que se trate de un ejemplo más

de la costumbre de hacer de oro todos los objetos de uso o procedencia
divinas.

127 II. 18.416.
V~ Loc. dt.
‘29 Od. 10.293; 12.251.
830 Btr. 136.
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nidad vemos que en los poemas homéricos todas las divinidades

portan cetro> salvo Hermes, que lleva un ~5á~8oq‘3U
Es de señalarque en la Ilíada sólo encontramosdos veces ates-

tiguado el ÉápBoq:
a) xpuaaEu’; ~&~Botoi bLflvsKtaLv ‘itspt KÓKXov m> describiendola

orIa de un escudo cuya interpretación es insegura. Leaf133 ve en

fr&~8otat un equivalentede ¡5an’atq. ambasformas relacionadascon
~átpa • «grapas»por medio de las cualesse sujetaríanlas distintas
pieles que forman el escudo homérico, aduciendo el ejemplo del
viejo escudode Laertes234 ~ TÓTE ->P ijBrj KELTO, p«r’ 8’ AxtXovto
l[1&vTcov. Puede pensarsetambién que la apariencia exterior de
estos elementos de sujeción semejaseuna orIa de pequeñosbas-

toncillos‘~¾
b) síXaro SA AáPSov. rfl -r’ &vBp~v 5~ara OtXya ~ versoque

volvemos a encontraren la Odisea137 Se trata aquí de una varita
de virtualidadesmágicas,atributo de Hermes y usadatambiénpor
la maga Circe ‘3’ y Atena ~ con efectossoporíferosy metamórficos,
conductor tambiénde las almas140

Es necesariohacernotarque los verbosque se empleanen unión
del A&PBoq izX~aoo~, et>.y~ y tnpa[o[1at tienen los tres implícita
la idea de un golpe.

e¿xy~,de significado originario mal definido, es entendidocomo
«encantar,transformar o paralizar por medio de un encantamien-
to» ‘4’ Sin embargo,un matiz puedeapreciarseen sus formasempa-

131 Cf. Od. 5.87: Ep~ze(c XP(>0&PP«ltt.
132 12.297.
‘33 llie Riad ¡2 Amsterdam, 1971, Pp. 546 ss.
134 Od. 22.186.
“~ Así lo entendió el escoliastaA: fppa’4’e T&q ~osIa’; Aa$xt’; ~a~6oeLUatv

c~oirsp 4>XflLv.
‘3’24143.
137 = Od. 5.47; cf. 24.3.
‘3’ Od. 10.238,293, 319.
‘3’ Od. 13.249; 17172,456.
840 Cf. It. 24.445: roiaí b At$ &wvov !xaos 8íáxxopo’; ApysiQóvn~’;. Para

los empleos del Aá~o~ en metamorfosis,cf. 0v. M 2.819; Ant. Lib. 10;
como conductorde almas, cf. Od. 24.1 ss. En Pi. 0. 9.33 vemos que Hades
lo usa para gobernara los muertos.

‘4’ Cliantraine, op. oit., s. u. eOysiv aparecetambién ligado a la acción
de la palabray del canto; cf. Od. 3.264; 1144; 17.514 e flym. Ayo!. 161. En la
Ilíada sirve para expresar los efectos de la intervención divina sobre los
hombres;cf. 12.255; 15594.
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rentadasgerm. angl.-saj.dolq, a.a.a. tole, queen principio significan
«golpes142•

‘Eiu[1aLo[1at es «golpear con violencia, con coraje»843, empleado
para designarla acción de arrear los caballos’”. Pertenecea la
misma raíz ~i&o-rtf, que vemos puesto en relación con ~&~Boq en
Ten. Eq. &4 [1&GTtE,t¶ A&~Bo~.

PápBoges,pues,una vara de golpearhecha de una ramajoven
de un árbol ‘~ o de una caña‘“. Como vara es utilizada como asta
de lanzaso de arpón pescador847, por ello tiene la longitud de este
tipo de instrumentosizspt~n~>qq, cf. BoOpa lrEpqLtpCfl 148

Aparte de su significado concreto,el ~&PBoces sentidocomo un
instrumento mágico con cuyo golpe se consiguenefectos sorpren-
dentes>de índole chamánica‘~.

El ~&p8oc, como el cetro, comunicauna fuerza especial,aunque
de consecuenciasdistintas, de contenido mágico en el 15&~Bo’; y de
contenido religioso en el cetro. En origen deben remontarsea una
misma fuente y se ha señaladoya que el ~&f38oqes simplemente
una forma elementalde cetro”9. En la sagapopular el ~5áj38o’;ad-
quiriría el valor mágico, mientras que el cetro conservarlael reli-
gioso, dos facetasde una unidad primitiva en la que lo mágico y
lo religioso no debían estar aún diferenciados.

Es de señalarque el j6&~8oq como el cetro es áureo~ bien por-
que la explicación sea la misma que para el cetro, i. e. clavazón
dorada, o que se trate de la atribución típica homérica de los
objetoshechos de oro a los dioses.

842 Havers, IF 28, 1911, Pp. 190 ss., apud Chantraine,¡oc. cit.
843 Boisacq, Dict. dty. de la langue grecque, s. u. ~tafop«i.
‘44 II. 5148.
145 Ion Trag. fr. 40. Estadarelacionadocon ~álÁvo~(<~á~-voc), cf. Boisacq,

op. cit. s. u.
‘46 Cf. ~á,rtc y la glosa de Hesiqujo Aá-w« TI’fl~ K«XA¡IflV - Señalemosque

en la Ilíada la vara del pastorse expresacon un compuestode %axa y una
forma de tp~irú: %aXaGpop23.845.

‘47 Od. 12.251: itpo@&g &Xtsñq itspqt~Ktt Aá~.Q, cf. el KÚXQILo-s &Xtsurtxé’;
de Arist. PA 693 23

148 01 12.443.
‘49 E. A. S. Butterworth, Sornerraces of tite Pre-OlynzpianWorld in Greek

Literature and Myth, BerlIn, ¡966 (citadoSorne Traces),Pp. 154 ss-
I~ P. Raingeard.Rer.n¿sPsychagoge. Essaisur les origines du culÉ dHennés,

Paris. 1935, Pp. 406 ss-
‘5’ Od. 17.172; 24.3,
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£ 16. Este carácter vegetal del cetro et sim. hizo ya pensar
en la conexión de estoselementoscon las ramasde un árbol sagra-
do> del que serían,en último caso, representacionesconvencionali-
zadasrn Citemos el cetro de Hesíodo, procedentede una rama de
un laurel, el árbol sagradode Apolo ‘53

No es un esquemaprivativo de Grecia, sino que la creenciade
que el cetro es la rama sagradade un Árbol Sacro se encuentra
extendidaen todas las culturasprimitivas> y concretamenteen toda
el área oriental del Mediterráneoy PenínsulaAnatólica. Moisés y
Aarón, como muchos reyes sacros,llevan un cetro que les ha sido
entregado por Yahweh, cuyo origen, según la antigua tradición
judeo-cristiana,está en la rama del Árbol del Bien y del Mal del
Paraíso~

El Árbol sagradono pertenece,en principio, a una determinada
deidad> sino que se trata de un Árbol Cósmico cuyo simbolismo
religioso primitivo es inagotable,pero cuya característicaprincipal
es la de ser el depósito por excelenciade lo sagrado~ por ser el
vínculo que une las dos regiones divinas, la infernal y la celeste
con la humana. E. A. 5. Butterworth en un reciente libro “~ ha
puesto de manifiesto la pervivenciade la concepciónde este Axis
Mundi en la mentalidad religiosa griegacomo eje cósmico,vinculo
entre lo divino y lo humano, que se realiza como pilar, árbol o
montañasagradaen las diferentesculturas primitivas, sacralizando
el mundoy constituyendosu emplazamientoel ombligo de la Tierra.

En el fondo de la concepcióngriega se hallan, tal vez> las con-
cepcionesreligiosas minoicas ligadas al mundo anatólico. La hipé-

‘~ A. B. Cook, Zeus. A Studyin AncieníReligion 1, NuevaYork, 1964, p. 345.
‘53 Sobreel carácterdel laurel, cf. L. Gil, Inspiración,PP. 159 5.; E. R. Dodds,

Tite Greekand tite Irrational, Berkeley, 1951, p. 77 (las citas correspondena la
trad. esp.,Madrid, 1969).

154 E. O. lames, Tite Tree of Lije, Leiden, 1966, p. los: 5. Mowinckel, ‘Gene-
tal Oriental and Specific Israelite Elementsin the Israelite Conceptionof the
Sacral King., Tite Sacral King, p. 286, indica también que el cetro del rey
israelitaesunavaro divina.

‘55 M. Eliade, Le charnanisnieet les rechniquesarcha7quesde l’extase, Paris,
1951 (citado Le cha.nanisme),Pp. 216 s. (las citas correspondena la trad. esp.,
México, 1960). Una bibliografía detalladasobre el árbol sagradopuede encon-
trarseen la obra del mismo autor Traitá d’histoire des religions, ParIs, 1949,
PP. 239 Ss- y 281 ss.

156 E. A. 5. Butterworth, Tite Tree at tite Novel of tite Earth, BerlIn, 1970
(citadoTite Tree).
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tesis de Evans sobrelos cultos del árbol sagradoy del pilar en la
cultura minoica‘~, reforzada por las indagacionesde E. A. 5. Rut-
terworth ~ constituirían el aporte religioso minoico al mundo mi-

cénico. Al parecer, los minoicos utilizaban el árbol sagrado como
medio de obtener la epifanía de la divinidad ~

El cetro, como rama sagrada,es la representaciónde esteÁrbol
Cósmico: él mismo es un canal de comunicación entre las tres
regionescósmicas, como las largasvaras de Dioniso y los Dioscu-
ros ‘~. El posesordel cetro está,pues,en comunicacióncon el Árbol
Sagradoy sus virtualidades,destacándosedel común de las gentes
por esta vinculación con la divinidad que hacen de él un ser en
cierto modo divino. No cabe duda de que el portadordel cetro es,
en principio, un Os?oq&v5p.

5 11, Por su especial comunicacióncon lo divino a través del
cetro, su portadorparticipa de la esenciay del conocimiento de la
divinidad, siendo en último ténnino su vicario terrestre.Este carác-
ter divino del portador del cetro le permite dialogarcon los dioses
y hace eficacessus palabrasante ellos; al mismo tiempo, es consi-
derado tabú por ser él mismo una manifestaciónde lo divino. Su
conocimientotrascendente,superior en todo al humano, le faculta
para el desempeñode funcionessobrenaturalescual la clarividencia
y el conocimientode lo arcano,de los males ocultos,de sus medios
de curación,etc. Por ello el portadorde cetro es sacerdote,Ii&VTLC.

ta-rpó[1avrtc (milagrero), etc. Y esta misma serie de atribuciones
la encontramosreferida a los reyesprimitivos (ver §§ 2, 5, 6 y 9).

Podemosahoraunificar el cuadro del § 11 asignandoa las tres
columnas un origen común: el del primitivo y único portador de
cetro.

‘57 .The MycenaeanTree and Pillar Cult and its MediterraneanRelations.,
JHS 21, 1901, Pp. 190 st, que fue objeto de crítica por M. P. Nilsson, The
Minoan-MycenaeanRe!igion

2, Lund, 1950, PP. 257 ss.
158 Tite Tree, PP. 18 ss.
“‘ E. R. Dodds, op. cit., p. 92, n. 62.
I~ E. A. S. Butterwortb, Tite Tree, ix 119, a propósito del hasta de Dioniso

escribe: .We bavesuggestedthat the hasta is, like the spearsof the Dioscuri,
the axis .nundi along wMch the souls of Ihe deadmight travel up from the
underworld to the bighest heavenor downwards to the world below».
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El estadio1 representael origen del portadordel cetro: el hom-
bre divino, rey sacro, sacerdotey

11&VTIq, milagrero, protector y
salvaguardade su comunidad.

El estadio 11 representala primera escisión de las atribuciones
del personajeúnico del estadio 1, al perdersela noción sacrade la
institución real. Las virtualidadesde esteprimitivo rey-dios se repar-

tirían entre sus herederos868

Posterioresevolucioneshan sido ya vistasen el cuadro del § 11.

eElOX ANHP PORTADOR DE CETRO

-11 LIIIi~iiIIZ w
En Grecia quedanrestos de esta primitiva figura del rey sacro,

tal vez pertenecientesal acervo minoico 162 o, simplemente>manifes-
tación del fondo común indoeuropeo863• Puedeapreciarseel carácter
sacerdotalde los reyesde Esparta,la- pervivenciadel cometidoreli-
gioso del arconte ~aoiXsú’ en Atenas

tt la figura del primitivo rey
mágico Salmoneo>dominadorde las fuerzasde la naturaleza~, etc.
La casa de Cadmo en Tebas,al igual que los santuarios donde se

manifiestalo sacro> es &f3a-rov 166 En fin, infinidad de huellas de la

168 3. Duchemin, op. cit., p. 379, escribe: «..héritiers se répartissantles
attributions de ce roi-dieu primitif: le rol proprementdit —guerrier. chef et
juge—, le prétre ou le devin, le guérisseurou le médecin. A ces trois aspects,
dont chacun reléve d’un aspectdiff¿rent de la royauté magique primitive, il
convient, selonnous. d’ajouter le pofle..

162 Cf. Od. 19187 5.: -r9rn EV tvt l=vcocaó4.lÍsyáXn ,r6Xt~. boa te M(vw~ ¡
Lvvtcapos ~ao(Xsue ALÓq pa-yáXou 6apton’~q; sobre el caráctersacro de la
realezaminoica, cf. n. 163.

863 Para la monarquía sacra en la cuenca oriental del Mediterráneo, cf.
1. Engnell. Studies in Divine Kingship it, tite Nec East, Oxford, 1967, y el
conjunto de trabajos Tite Sacral Kingship ya citado.

164 H. J. Rose, ‘The Evidence for Divine Kings in Greece». Tite Sacral
ICingship,p. 371 ss.

265 M. 1>. Nilsson. Tite Mycenaean Origin of Greek Mytitology, California,
1963, p. 91.

8~6 Paus.9.12.3.

II. SACERDOTE
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existenciade un monarcadivino cuyo testimonioépico lo constituye
un pasajede la Odisea167:

Tt~v 8’ &ita~xst~ó~avog itpoot9~ iroXúvnris ‘08000E6<
& yúvat, oóx &v Tk CE SpOTGV A-ir’ &-irsLpova yaiav
VELKE[or fj yáp CEO KX¿oq oópaváv aópév LK&VEL,

¿Sg TA Tau fi JSaotX9oc&~ió~iovoq, ¿k TE OaouMq

&vbpdcot Av roXXoio¡ Kat lq3O4aowt &v&oocov

EÓbLKLQq &vtxno¡, 0ápno1 8k yata váXrnva
irupobq ,cat KptOúq, ~p[6poi 8k btvbpea KQp1r~,

rbcrp 5’ I¡nraba 1újXa. OáxaaaaSt raptxn t~86g
A¿ a6i~yao(pq,&panaot U Xaot ñ? aótoD

donde se nos habla de un monarcaen virtud de cuyo justo com-
portamiento la negra tierra produce trigo y cebada,los árbolesse
cargande frutos, las ovejas paren robustascrías, el mar da peces
y los hombres prosperanbajo su buen gobierno.

Algo parecidose encuentratambién en Hesíodo168

No podemos determinaren qué condiciones,por qué y cuándo
este carácterdivino de la primitiva realezase perdió 169 Sobre las
característicasque debía presentar, la comparacióncon la misma
institución india antiguapuededamosuna ideabastanteaproximada.

£ 18. La antigua realeza india presenta en muchos aspectos
correspondenciascercanascon institucionessimilares de otros anti-

867 Od. 19106ss.
868 Op. 240 as.
‘M. P. Nilsson, A History of Oreek Religion, p. 125 (la cita corresponde

a la trad. esp., Buenos Aires, 1969), piensaque esteprimitivo rey-dios, hombre
dotado de poderesmágicos, desapareciópronto en Grecia, al asumir la prin-
cipal función de éstos,la comunicaciónbienhechoracon la divinidad, las cabe-
zas de los clanespatriarcales.No podemossaberaún en qué fecha se produjo
este cambio. Se ha querido ver en el wanax micénico los rasgospeculiares
del rey-dios (cf. L. R. Palmer, Tite Interpretation of Mycenaean Greek Texts,
Oxford, 1963, p. 83). pero estaposiciónha sufrido unadura crítica por O. Mylo-
nas (.The wanax of the MycenaeanState».Classical Studies presentedto Ben
Edwin Perry, Illinois, 1968, pp. 66-79; cf., del mismo autor, Mycenaeand Myce-
naeanAge, Princeton, 1966, pp. 168 y 209 ss.). En la actualidadel estadode
la documentaciónno pennite dirimir la cuestión: el único dato que podemos
aducir con certeza es que se puede apreciarun control del culto por parte
de palacio.



348 josÉ L. MELENA

guos pueblos indoeuropeos,y, como en éstos, era, en sus caracte-
rísticas más señaladas,una institución sagrada‘70• El antiguo rey
indio era un hombre extraordinario,distinto completamentede sus
súbditos,posesorde cualidadesy epítetosdivinos 878; tiene un poder
sobrenaturalque le permite ser el protector de su comunidad172,

pero su papel más señaladoes el de mediador entre los poderes
de la naturalezay de los dioses por una parte y su pueblo por

otra 873 Su propia conducta influye de modo decisivo en la marcha
de su reino. Vemos en el Mahñbharata874 los efectosdel justo com-
portamientodel monarca:

...ta tierra producía cebada sin ser cultivada y colmaba
todos los anhelos del rey. Las vacas daban también leche
a su gustoy cada brote de loto estaba repleto de miel. Los
frutos eran jugosos y sabrosos, y nadie se marchaba sin
alimento, En su reino los hombres vivían libres de todo
temor y de desastres.Ni la decrepitud ni la desgracia se

enseñoreabandel paí&..

Su calidadde mediadorhaceque él mismo seaconsideradocomo

una divinidad que pone el movimiento la fertilidad de la tierra y
de la vida toda875• Es posesordel ojas. la energíacreadoray vital,
que es la fuerza distintiva de la realeza876 Es, además,el mantene-
dor y soporte (dan4a) del ordenrevelado que existe de acuerdocon
normas eternas no escritas: ejerciendo su autoridad real y admi-
nistrando justicia, el rey indio mantieneel orden establecido‘7v.

Este rey sacro, capaztambién de sanar los males incurables~

lleva como distintivo de la dignidad real unos objetos, los upacara,
queson depositariosde un poderespecialque transfierenal hombre

170 3. Gonda, Ancient Indian Kingship from tite Religious Point of View,
Leiden, 1966, Pp. 140 ss.

178 Op. cit., p. 6.
872 Op. cit., pp. 5 ss.
rn Op. dt, pp. 6,129 ss.
‘74 7.a.69; cf. op. cit., p. 129.
875 Op. dt., pp. 130 s.
876 Op. cit., pp. 29 y 81.
877 Op. cit., pp. 17 s.
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que los posee>capacitándolopara desempeñarsus funcionesregias
rectamente.En algunaspartes los upacara son consideradoscomo
los verdaderosportadoresdel poder y autoridadreales’”. De ellos,

el rey indio lleva un cetro (es portadorde cetro= qan4adhdra)como
administrador de la justicia y mantenedordel orden establecido>
que es entendidocomo un emblemade significado a la par religioso
y social, expresión de sacralidad y autoridad> receptáculo de un

poder especial que es una participación del poder de lo sacro

£ 19. El significado de los upacara indios hace centrar la aten-
ción sobrecierto rasgodel cetro homérico: cabepensarqueel cetro>
depositariode una fuerza sacra, sea> en origen, el transmisorde la
soberanía>en otras palabras,que los reyes no llevan cetro> sino que
los portadoresde cetro, por el hecho de serlo, se convierten en
reyes.

No sólo encontramoseste rasgo en los upacara. En la antigua

realezasagradagermánicasucedealgo parecido: el signo distintivo
de la realezaes un anillo que,al parecer.era sagradoy receptáculo
de un mana regio y sacerdotal‘‘. En el área germánicanos encon-
tramos también con la presenciadel ramo sagrado como distintivo
del rey sacerdotal>por medio del cual se dominan las fuerzasde la
vida, de la prosperidady del conocimiento~

La conversióndel hombredivino en rey fue esbozadaya por Sir
3. Frazer‘~, y resulta plausible que el edoq &v91p, vínculo de la
comunidad con las fuerzas sagradas,responsable,pues> de la vida
y prosperidadde su pueblo, se hayaconvenidocon el tiempoen la
cabezade su pirámide social> en monarcade sus gentes.

Un resto de estepasoa la soberaníadel Oatoq &vtjp puedeencon-
trarse en la Ilíada ¡u:

&XX’ 8-rs 891 y(yvo~oKa OsaD yóvov 916v AóvTa
aóroO ptv K«TApVKS, bibou 8’ ¿5 ya Ouyartpa fjv,

‘7~ Op. cii., PP. 38 s.
‘M’Op dt., PP. 17 ss.,22 s.
8*1 A. y. Strbm, Che King God and his Connectionswith Sacrifice in Oíd

Norse Religion., Tite Sacral Kingsitip, PP. 704 ss.
882 Op. cii., p. 706.
‘83 La rama dorada’, Pp. 121 ss.
~846.191 ss.
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8¿5xe U aL ~qt~q ~aatX~t8og ffluou ur6cn~g

Kat
1ttv o! AÓKLOL xtí#svo~ T¿QLOV ~oxov &XXcov,

xaxóv QvTaXt9q Kat dpoúp~q. &ppa vépotro,

donde vemos que el yerno de Preto, al darse cuenta del carácter
divino de Belerofonte, lo retiene junto a él, concediéndolela sobe-
ranía, y asignándolela comunidadun ú¡tavog, disfrute común de
los diosesy los reyes. Es algo más que el tema del héroeque, tras
vencer en una serie de empresas,recibe como recompensala mano
de la hija del rey y la mitad de su reino.

El caráctersacrode Belerofonteparececonfirmarsepor la pose-
sión de un santuarioen Corinto ‘~.

Podemosconcluir, pues,que el cetro> la representacióndel Árbol
Sagrado,es portadorde una fuerzasacraque sacralizaa su posesor

otorgándole una serie de virtualidades que hacen que este Oatoq
se convierta en cabezade sucomunidad,en rey sagrado,indi-

viduo profeta, sanador,adivino y hechiceroal tiempo, cualidades
que recuerdanmuy de cercaa las poseídaspor los chamanes1M

£ 20. El chamánes,por excelencia,el detentadorde las técnicas
del éxtasis187> estoes,el conocedordel medio de trascenderla esfera
de lo humano. Los chamanestienen entrada en una zona de lo

sagradoinaccesible a los demásmiembros de la comunidadpor su
especial condición, fruto de la transmisión hereditaria, del llama-
miento o de la elección‘~.

La técnica chamánicamás característicaconsiste en este paso
de una región cósmica a otra, pues el chamán conoce el misterio
de la ruptura de los niveles que las separanporque conoce el eje
central que los une, el Axis mundí (Árbol, Montaña, Pilar> etc.) “~.

El Árbol Cósmicoes esencialal chamán: de él hacesu tambor que
desempeñaen el ritual chamánicoun papel de primer orden. El
chamán,al tocarlo, entraen contactocon el Árbol Cósmicoy puede
ascendera través de él hasta los Cielos‘~. El mismo significado

885 Paus.2.2.4; cf. M. P. Nilsson. Tite MycenaeanOrigin., p. Sí.

887 M. Eliade, Le citanzanisme,p. 20.
88* Op. cit., pp. 27 ss.
839 Op. dL, pp. 209, 206.
1~ Op. cít., pp. 141 ss.
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tienen las representacionesmúltiples del Árbol Cósmico, una de las
cuales es el cetro198

Esta unión con lo sagradoy la posesiónmisma de las técnicas
del éxtasis permiten al chamánser curandero—puesve las enfer-
medadesocultas y sabeel modo de sanaríasrn~, clarividente y adi-
vino 193, y, en muchasocasiones,sacrificadorde su comunidad8~

Los antiguospueblosindoeuropeosconocíanel chamanismo,que
apareceen todos ellos un tanto disfrazadopor influenciade las cul-
turas mediterráneasy orientales,con las que entraron en contacto
en su camino hacia el Próximo Oriente‘~. En Grecia misma encon-
tramos restos de concepcionese individuos chamánicosque pene-
necen a este fondo de chamanismoprimordial ‘~. E. A. 5. Butter-
worth ha puesto de manifiesto los rasgos chamánicosde determi-
nados personajesdel mito griego, el carácterchamánicode la mo-
narquiade los Pelópidas‘~ y la similitud de los cetrosde Posidón,
Hermes y Agamenóncon los cetros chamánicosnorteasiáticos‘~.

El edo~&vtjp y el chamándisfrutan ambos de los mismos pode-
res y poseencomo medio de ejercerlosun instrumentoque repre-
sentaal Axis mundí.

£ 21. Podemosconsiderarahora otra cuestión. Entre los porta-
doreshabitualesdel cetro homérico,dejandoa un lado la figura del
rey> se cuentan los heraldos,los sacerdotes,los ~&vrstq. los aedos
y> tal vez, los curanderos.Resultaen verdad sorprendenteque estos
cmco tipos de personajesestán incluidos en el grupo de seis, que,
en los poemashoméricos, son conocidoscomo 8~~uoapyoL.

Son dos los testimoniosde los 8~pioapyo(, ambosen la Odisea:

-r(g y&p 891 ¿~atvov KaXEL &XXoOav aÓróq AxcXO¿Sv
dXxov y’, st p91 T¿SV o! B¶t1o¿pyot !aotv,

191 E. A. 5. Butterworth, Sorne Traces, pp. 150 ss.
192 M. Eliade, Le charnanisme,pp. 149 s., 175 s.
893 Op. cit, pp. 149 ss.
894 Op, cit.> p. 150.
195 Op. ciL, Pp. 294 ss.
196 Op. cit., p. 303. E. R. flodds, op. cii., p. 142, piensa que las huellas de

chamanismoen Grecia procedende los contactos de los griegos con los escitas
en el Mar Negro. Sin embargo,parececlaro que la mayoría de los restosper-
tenecena un fondo más antiguo, cf. n. 185.

197 E. A. 5. Butterworth, Sorne Traces, PP. 135 ss., esp. 149 ss.
898 Op. cii., pp. 154 st
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vávnv fi t~rijpa xaKcov fi TtKTovU Boúpcóv,
ji ¡<aL 0&nuv &OLbOV, ¿5 ¡<EV TéprfloLV &6i86)v;
O~TOt ~‘&p KXflTOL -ya ~po~v &-it &itaLpova 899

yaLav -

r¿~ otSTa ¿>ELVC,3V ¿illtáCOÉlai ollo’ EKETáCÚV

otYra ‘ti K~póKcov, ot 8i~~iíoapyo1 &czoív ~-

De la lista de BnistoapyoL aquí citada> cinco de ellos, pues,son
portadores de cetro: únicamente>al menos a primera vista> el

TáKTCOv boópcn’ parece pertenecera otra categoríadistinta de &q-
~noapyoL~ Sin embargo,convieneacercarsea la figura del TÉKTC¿,V.

La primera dificultad se planteaal estudiarel sintagmaTAKTG,V

boápcw, que ya habíacausadoproblemasen la antiguedad~> pero,
seacual fuere suexactosignificado,no nos impide hacerunascuan-
tas indicacionesprovechosassobre la figura del TéKTCOV.

Podemosdecir que el TáKThV es &q XEPOIv bdaTaTo BaibaXa
távra j r~ó<~iv ~: es el jaber capaz de realizar toda clasede pri-
mores.Conviene recordaraquí que el adjetivo 8aí8&Xco~ se aplica
en Homero siempre a manufacturasde metal o madera20t al igual
que el participio baíb&XXcnv ~5. Esto restringiría la esferaprñnitiva
del trabajo del rt,<-r<=v:es el jaber que trabaja el hierro y la ma-
dera.

Para desempeñarsu trabajo el ‘táwrcov posee un conocimiento
muy especial, ¿S~ ~,& m ¶&Cflq 1 a6 ¿189 oo~(~;~, por inspiración
directa de la divinidad~.

8~ 17.328 ss.
~ 19.134 s.
208 De manera paralela a los testimonios de Grecia clásica, Homero cono

cena también dos categoríasde demiurgos: los artesanos y los magistrados.
202 Cf. Hesch.y Suda, s. u. y el comentario de Eustacio al pasaje. L. Gil,

Introducción, p. 410, ve en el rtcrc~v boópc=val carpintero de ribera (cf. B6pu
v~tov de II. 15.410), pero Od. 9.392 o~V &v8pe~ v~c~v fv¡ TtKtoVEq. Tal vez
sea,k¡<rc->v 8oépov= carpintero, en oposicióna otros tipos de xtxrovai. ¡<apeo-

en It 4.110, de metal H. Ap/ir. 12 s. y E. Alc. 5.
2)3 II. 5.60 s.
204 Se aplica al Coo#p. Ocbp’~¿,. cá,cog. Opóvos: II. 4.135; 8.195; 19.380;

Od. 1.131.
205 Cf. II. 8.479: oáxog. -. ,tdwroos 8aí8dXXo~v; Od. 23.200: Xtxoq ~eov...

6«tbáXXcav...;cf. E8<¶óv<ov &ab&Xxovtcov Pi. P. 5.36.
206 II. 15.411 s. Se trata de una TÉK-TOOóVT~, cf. CId. 5.249 s. &v~p... a~i Ér&CS*

tEKTOOt,V&C.>V.
~‘ II. 15.412: CntoO¡woaóvnoIv AG1~vis; cf. II. 5.61.
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Un rasgoque hemos de teneren cuentaes que este conocimiento
de la profesión debíaser hereditario: nos encontramoscon que un
tal Fereclo,TáKTGfl> troyano, es hijo de un Tecton Harmónida,esto
es> «hijo del Ajustador.~.

La inclusión del úxmv junto con los otros demiurgos parece
fundada por la posesión de un conocimiento secreto, transmitido
hereditariamente,y que le permite crear objetos maravillosospara
las mentalidadesprimitivas.

No podemossabercon seguridadsi el primitivo TtKTO)v homérico
es portador de cetro también. Indirectamente,si consideramosla
figura de Hefesto como remedo divino de los herreroshumanos,
esto es, los ráx-rovcq del hierro, el testimonio del pasaje de la
Ilíada en que sale a recibir a Tetis podría tener algún valor 210:

80 St xhúSv\ ¡Xs St 0K91!T9OV ira~ó, ¡39 St GúpaCa

x~~Xaó~v-

El carácterdivino de los cinco primeros demiurgos portadores
de cetro y la posesiónde un conocimiento arcano —y la posible
posesiónde un cetro— del TéKTG)V invitan a considerarque los seis
forman un grupo coherente.

Hay un proverbio yakuto que dice que «herreros y chamanes

nacen del mismo nido»281 y sabemosque la profesión del herrero
en las culturas primitivas es, como la del chamán,hereditaria212~

M. Eliade ha examinadocon detalle el valor mágico de estos fabri
y concluye que «el herrero o el artesanodivino o semidivino son

al mismo tiempo arquitectos,danzantes,músicos y hechiceros-mé-
dicos. Cadauna de estascapacidadespone de manifiestoun aspecto
diferente de la gran mitología del savoir faire, es decir, de la pose-
sión del oculto secretode la fabricación, de construir... Hacer algo
es conocer la fórmula mágica de su fabricación.283

fl Puedeentendersecomo nombre propio. Los editores dudanen el uso de
la mayúscula.

209 JI. 5.59 s.
280 IL. 1t416 s.
281 M. Eliade, Le citamanisine,p. 350.
212 Op. cit., p. 353.
283 M. Eliade, Forgerons et alcitimistes, Paris, 1956, p. 100 (las citas corres-

ponden a la trad. esp., Madrid, 1959).

III.—23
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El TÉKTWV homérico tiene un conocimiento directamente inspi-
rado por la divinidad y que él trasmite>hay que suponerque secre-
tamente,a sus hijos. La inclusión del -r¿xrcav dentro de los seres
sacrosno hace sino continuar una tradición indoeuropea,que en-
cuentra paralelosen otros pueblos de la antigúedad.

Ya se habla señaladoel carácterde iniciación que se apreciaba
en el artesanadohomérico, y se lo había comparadocon la casta
india de los sudra-, fabri en el amplio sentidode la palabra,cuyos
productos, elaborados con el concurso de ciertos gestos rituales>
adquiríanuna virtud particular de origen místico y casi religioso 28t

La presenciadel elemento sagrado en los bnvtoepyoL viene a
apoyar la sugerenciade F. Badersobre el primitivo valor de estos
individuos..11 est évidemmentimpossible—escribe—215de rattacher
cet emploi religieux aux usagesgrecs de 8fj

1ioq, B,flnoq; et peut-étre
est-il gratuit —mais c’est notre seule échappatoire—d>affirmer que
la valer politique de cesdemiersétait It l’origine en méme temps
religieuse..

Ya hemos visto el carácterreligioso de los demiurgos y cómo
el TtKTCav se encuentratambiénen el mismo esquema.El ser divino
faculta al poseedordel cetro para efectuar funcionesde eminente
utilidad pública; es, en ese sentido, un servidor de su comunidad.
¿Seda tal vez este valor el que se aprecia en el término griego

8~¡iioupyóq = 8¡~¿ia ~tCstv. entendiendoel adjetivo bfluoq como

aquelloque interesaa la comunidadporquele sirve de provecho?fl6

£ 22. Otra cuestión que se planteaen seguidaes si esta fuerza
que contiene el cetro tiene en griego un término específico para
designarla.

En la Ilíada
217vemosque Posidánse dirige hacia los dosAyantes

para animarlesa proseguir la lucha y> tras exhortarlos, les toca a
amboscon su cetro produciendoen ellos un estadoespecial:

284 E. Mireaux, La ide quotidienneau ternps d’Horn~re, Paris, 1956, Pp. 150 s.
(la cita correspondea la trad. cap., Buenos Aires, 1962).

285 F. Bader, Les compasAsgrecs du typede demiourgos, Paris, 1965, p. 140.
286 Op. df., Pp. 139 s.
217 Ii. 13.59 ss.



EN TORNO AL XKHflTPON HOMÉRICO 355

‘H, ¡<al aKfllTavL4) ya¡91oxos tvvoatycaoq

&li~ortpw Ks8<O¶r¿3v irXijasv gávsoq ¡<paapoio,

yuia 8k 8fjKSV AXaQp&, x¿Baq K<XL x~Lp«q bittpOEV-

La fuerzaque se ha transmitido a travésdel cetro es el 1dvoq.
Podría pensarseque ~±tvoqdesignala fuerzasagradaque hay en el
cetro> pero claramentese ve, por el propio carácter del ~átvoq en
los poemashoméricosy por la comparaciónde situacionesafines
en los ciclos épicos indoeuropeos,que ¡4vog designa algo muy
próximo a estafuerzasacray es su efecto resultante.

•Mtvoq es la cólera, el calor extremo provocadopor la ingestión
de la fuerza sacra.El guerrerose calienta durantesu combatede
iniciación,produceun calor que no deja de recordarel calor mágico
producido por los chamanesy los yogui’ ~

La descripcióndel iÁávoc 289

o6ro~ vOy ¡<al ¿yo
t ~zspi Boópan xsSpaq dairrot

p«tg8atv ¡<aL
1íot 1jtvoq ¿Spopa,vépes 8k zooatv

Ioaugat &14ortpotaV

encuentraun cercanoparaleloen el riastrad de Cú Chulainn, quien
antes del combate siente un calor intenso y reviste un aspecto
horribleW

Mtvo~, pues>designael efecto de la ingestión de la fuerzay no
la fuerza misma. Hay en la Ilíada un pasajereveladorm:

aol 8k 8t&vb¡xa 8ú¡<a Kpóvou qr&tq &yKUXOy91TEW

O1<91lKTpq) y¿v 101 BQKE TETtVflOeat IrEpí ~T&VT&W,

&X¡<91v 8’ ab rot 8¿5¡<av, 8 e ¡<p&roq ¿art p¿ytoxov.

21* >¿. Eliade, Forgerons cf alchiinistes, p. 105.
219 It. 13.77 ss.
m Para un panoramageneral del ciclo de Cú Chulainn, cf. 3. Marx, Les

tittáratures celtiques, ParIs, 1959, p. 35. Una buena descripción del riostrad
puedeencontrarseen 3. De Vries, Heroic Song anil Heroic Legend, Oxford,
1963, Pp. 83 ss. Para los paralelos griegos cf. G. Murphy, Saga and Myth in
Ancient Ireland, DublIn, 1961, passirn.

fI 12. 927 ss.; cf, E. A. S. Butterworth, Sorne Traces, pp. 157 ss.
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donde vemos que el cetro y la fuerza &XKI~ son dos mitades del
mismo orden de la misma unidad (bLóvbLXa), donaciónde Zeus al
soberano.La &XKI~, que es la mayor de las juerzas (5 TE KpúTOq

¿art g¿YLGTOV)> debe expresar la fuerza que se encuentraen el
cetro. En este pasaje Diomedes se maravilla de que el cetro no
haya transmitido a su posesorla &XKI~ divina 222•

£ 23. Resumiendopara finalizar: el cetro> representacióncon-
vencionalizadadel Árbol Cósmico,poseeen él la fuerzade lo Santo
que transmite a quien lo posee facultándolo para ejercer todas
aquellasfuncionesqueposibilitan un conocimiento trascendente,El
posesordel cetro> por su contacto con lo sacro, está consagrado,
es tabú. La peculiaridad de sus funcionesy su caráctersagrado lo
colocan en la cumbre de la comunidad, de la que se hace rey
sagrado.

Con la pérdida del caráctersacro de la monarquía,los diversos
herederos,quese repartieronlasatribucionesdel primitivo rey, llevan
todos ellos como insigniade su primitiva condición un cetro, expre-
sión de lo sagrado y de la posesión de un conocimiento trascen-
dente.

No hay que descartarque en origen estos portadoresde cetro
no sean sino chamanesy que se perpetúen en Grecia en los
8~gtoepyothoméricos.Sin embargo>es necesarioadvertir que todos
los posiblesrestoschamánicosen la cultura griega debenremontar
a etapasantiquísimasy las más de las veces aparecenenmasca-

rados por el procesoracionalizadorgriego. Los estadiosprimitivos
de los portadoresde cetro que aquí hemos reconstruidohan de ser
consideradoscon prudenciapor ello, pero no resultan invalidados:
tienen la garantíadel tratamientofilológico de los textosy ofrecen,
al menos,la posibilidad de integrar fenómenosdispersosdentro de
un sistemacoherente.

JosÉL. MELENA

W Definir la &X¡oj y su relación con los demásténninos que expresanlas
distintas fuerzas en Homero escapaa los limites impuestos a este trabajo.
Una aproximación a la idea de &XKII fue intentadaen nuestramemoria de
Licenciatura, ‘AAICH. La idea del ¡nana en Crecía, Salamanca,1970, inédita.


